
Domingo 22, Cuerpo y Sangre de Cristo 

Queridos feligreses: 
 
 La noche del Jueves Santo, 
nuestro Redentor quiere dejar al 
hombre un testamento espiritual, 
la oración sacerdotal. Se va y, a la 
vez, anhela quedarse. En estas 
circunstancias los novios se 
intercambian fotos. Jesucristo se 
queda Él mismo, pero de modo 
sacramental. Se ofrece en el 
Sacrificio del Altar (la Misa); se 
da como alimento en el 
Sacramento de la Eucaristía y se 
queda en una cárcel de amor, que 
es el Sagrario. Hoy celebramos su 
Presencia entre  nosotros , 
escondido en el Tabernáculo. Su 
presencia en el Sagrario, oculto 
bajo las especies sacramentales es 
real  y verdadera, aunque 
sacramental. Está todo entero con 
su cuerpo, su sangre, su alma y su 
divinidad. A su vez, estando la 
divinidad, -que comparte con el 
Padre y el Espíritu Santo- en la 
Eucaristía está también la 
Santísima Trinidad. De este modo, 
adorar la Eucaristía es adorar al 
Único Dios.    
                      
                         Vuestro Párroco 
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MISAS 
 Lunes a viernes, 9:00 y 20:00 

Sábados,  9:00 y 21:00 
Domingos, 10:30, 12:00, 13:00, 20:00 y 21:00 

CONFESIONES 
 Lunes y miércoles, de 19:00 a 20:00 

Y resto de los días, 1/2 hora antes de cada Misa 

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
Jueves, 19:15 

ROSARIO 
Diario, 19:30. Sábados y domingos, 20:30 

DESPACHO PARROQUIAL 
 Lunes y miércoles, de 20:30 a 21:30 
Jueves y sábados, de 10:00 a 11:30 

CÁRITAS 
 Miércoles, de 19:00 a 20:30 

Viernes, de 11:30 a 13:00 

VIDA ASCENDENTE 
 Lunes, 18:30 

CHARLA PREBAUTISMAL 
Martes, 18:30 
Jueves, 20:30 

VISITA A LOS ENFERMOS  
Rogamos nos avisen de aquellas personas, enfermas o 
impedidas, que desean recibir la visita del sacerdote, o 

para llevarles la Comunión o la Unción de los enfermos 

Parroquia “A S U N C I Ó N  DE NUESTRA SEÑORA” 
Camino de Valladolid, 26 

Tel: 91 8591272 / Urgencias: 667562199 
2 8 2 5 0 - T O R R E L O D O N E S  (Madrid) 

SACERDOTES 
 Miguel Antonio Ruiz Ontañón. Párroco 

Vicente Javier Rossi Sancho. Vicario parroquial 

 
ROSARIUM 
VIRGINIS 
 MARIAE 
 (XXIV) 

 
 

De los 'misterios' al 'Misterio': el 
camino de María 

24 (1). Los ciclos de meditaciones pro-
puestos en el Santo Rosario no son 
ciertamente exhaustivos, pero llaman 
la atención sobre lo esencial, preparan-
do el ánimo para gustar un conoci-
miento de Cristo, que se alimenta con-
tinuamente del manantial puro del tex-
to evangélico. Cada rasgo de la vida de 
Cristo, tal como lo narran los Evange-
listas, refleja aquel Misterio que supe-
ra todo conocimiento. Es el Misterio 
del Verbo hecho carne, en el cual 
"reside toda la Plenitud de la Divini-
dad corporalmente". Por eso el “duc in 
altum” de la Iglesia en el tercer Mile-
nio se basa en la capacidad de los cris-
tianos de alcanzar "en toda su riqueza 
la plena inteligencia y perfecto conoci-
miento del Misterio de Dios, en el cual 
están ocultos todos los tesoros de la 
sabiduría y de la ciencia". La Carta a 
los Efesios desea ardientemente a to-
dos los bautizados: "Que Cristo habite 
por la fe en vuestros corazones, para 
que, arraigados y cimentados en el 
amor [...], podáis conocer el amor de 
Cristo, que excede a todo conocimien-
to, para que os vayáis llenando hasta la 
total plenitud de Dios". 

OCTUBRE 2002/2003 AÑO DEL ROSARIO 
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        Mane nobiscum, Domine 
 
 

                       VIDA PARROQUIAL 

DÍA DE CARIDAD 
SOLEMNIDAD DEL SANTÍSIMO    
CUERPO Y SANGRE DE CRISTO 

 
 «Tomad, esto es mi cuerpo»  

 
 Lectura del santo evangelio según San Marcos 
14, 12-16.22-26 
 

E l primer día de los Ázimos, cuando se sa-
crificaba el cordero pascual, le dijeron a 
Jesús sus discípulos: «¿Dónde quieres 

que vayamos a prepararte la cena de Pascua?» Él 
envió a los discípulos diciéndoles: «Id a la ciudad, 
encontraréis un hombre que lleva un cántaro de 
agua; seguidlo y, en la casa en que entre, decidle al 
dueño: “El Maestro pregunta: ¿Dónde está la habi-
tación en que voy a comer la Pascua con mis discí-
pulos?” Os enseñará una sala grande en el piso de 
arriba, arreglada con divanes. Preparadnos allí la 
cena». Los discípulos se marcharon, llegaron a la 
ciudad, encontraron lo que les había dicho y prepa-
raron la cena de Pascua. Mientras comían, Jesús to-
mó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se 
lo dio, diciendo: «Tomad, esto es mi cuerpo».
Tomando una copa, pronunció la acción de gracias, 
se la dio y todos bebieron. Y les dijo: «Ésta es mi 
sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. 
Os aseguro que no volveré a beber del fruto de la 
vid hasta el día que beba el vino nuevo en el reino 
de Dios». Después de cantar el salmo, salieron para 
el monte de los Olivos.                                       Pa-
labra del Señor 

 
□Octava del Corpus: Toda la Octava del Corpus  - y 
durante el rezo del Santo Rosario -  tendremos Expo-
sición solemne del Santísimo. Lunes a viernes, de 
19:15 a 20:00. Sábado y domingo, de 20:30 a 21:00. 
 
□ Bautizos: Damos la bienvenida a los que por el 
sacramento del Bautismo se han incorporado a los 
hijos de Dios: 
 
♦ Javier García de Leániz Bolonio 
♦ Carlos Santiago Ríos 
♦ Carlos Hernández-Montiel Vivo 
♦ Paula Madrid Rojas 
♦ Alba Sancho Larrad 
♦ Isabelle Pesche Criado 
♦ Blanca Pérez López de Hierro  
♦ Olivia Ramos Tierno 
♦ Pablo López del Castillo-Olivares 
♦ Laura de la Peña del Castillo-Olivares 

 

se en cierto modo de sí propios para atender a las ne-
cesidades ajenas. Háblame, así, con sencillez, con 
llaneza, de los pobres a quienes quisieras consolar; 
de los enfermos a quienes ves padecer; de los extra-
viados que anhelas volver al buen camino; de los 
amigos ausentes que quisieras ver otra vez a tu lado. 
Dime por todos una palabra siquiera; pero palabra de 
amigo, palabra entrañable y fervorosa. Recuérdame 
que he prometido escuchar toda súplica que salga 
del corazón, y ¿no ha de salir del corazón el ruego 
que me dirijas por aquellos que tu corazón más espe-
cialmente ama? 

 ¿Y para ti no necesitas alguna gracia? Hazme, si 
quieres, como una lista de tus necesidades, y ven, 
léela en mi presencia. Dime francamente que sientes 
orgullo, amor a la sensualidad y al regalo, que eres 
tal vez egoísta, inconstante, negligente..., y pídeme 
luego que venga en ayuda de los esfuerzos, pocos o 
muchos, que haces para sacudir de encima de ti tales 
miserias. 

No te avergüences, ¡pobre alma! ¡Hay en el cielo 
tantos y tantos justos, tantos y tantos santos de pri-
mer orden que tuvieron esos mismos defectos! Pero 
rogaron con humildad y poco a poco se vieron libres 
de ellos. 

Ni menos vaciles en pedirme bienes del cuerpo y del 
entendimiento: salud, memoria, éxito feliz en tus tra-
bajos, negocios o estudios... Todo eso puedo darte, y 
lo doy  y deseo me lo pidas en cuanto no se oponga, 
antes favorezca y ayude a tu santificación. Hoy por 
hoy, ¿qué necesitas? ¿Qué puedo hacer por tu bien? 
¡Si conocieses los deseos que tengo de favorecerte! 

 ¿Traes ahora mismo entre manos algún proyecto? 
Cuéntamelo todo minuciosamente. ¿Qué te preocu-
pa? ¡qué piensas?, ¿qué deseas?, ¿qué puedo hacer 
por tu hermano, por  tu hermana, por tu amigo, por 
tu superior?, ¿qué desearíais por ellos? 

Y por mí, ¿no te sientes con deseos de mi gloria? 
¿No quisieras poder hacer algún bien a tus prójimos, 
a tus amigos a quienes amas tal vez mucho y que vi-
ven quizá olvidados de mí? 
Dime: ¿qué cosa llama hoy particularmente tu atención? ¿qué anhelas más 
vivamente y con qué medios cuentas para conseguirlo? Dime si te sale mal 
tu empresa, y yo te diré las causas del mal éxito. ¿No quisieras interesarme 

QUINCE MINUTOS EN 
COMPAÑÍA DE JESÚS SA-
CRAMENTADO (1a parte): 

No es preciso, hijo mío, saber mucho pa-
ra agradarme mucho; basta que me ames 
mucho. Háblame, pues, aquí sencilla-

mente, como hablarías al más íntimo de tus amigos, 
como hablarías a tu madre, o a tu hermano. 
 
-. ¿Necesitas hacerme en favor de alguien alguna 
súplica cualquiera? Dime su nombre, bien sea el de 
tus padres, bien el de tus hermanos y amigos; dime 
en seguida qué quisieras hiciese yo actualmente por 
ellos. Pide mucho, mucho; no vaciles en pedir; me 
gustan los corazones generosos, que llegan a olvidar-


